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Cartagena 

Muy Sr . mió: He leido en el número 639, co­
rrespondiente al dia 15 del actual de su i lus t ra­
da GACETA MINEEA, un articulo en su Miscelá­

nea, intitulado Producción y precios de los mi­
nerales de manganeso en el Cúiicaso, y como 
quiera que trátase de un asunto que afecta í los 
minerales de manganeso de esta provincia, per ­
mí tame V. que difiera algún tanto de las ap re ­
ciaciones que el autor hace en cuanto respecta 
á las minas de manganeso de este dis t r i to . 

Diez años de experiencia práctica en las minas 
de manganeso de esta provincia y el haber sido 
el pr imero en dar á conocer sus minerales en los 
establecimientos siderúrgicos de Inglaterra, don­
de han sido reconocidos de superior calidr.d p a ­
ra la fabricación del Spigel y del ferro-manga­
neso, me han hecho adquir i r el convencimiento 
d e q u e los minerales de manganeso de esta p r o ­
vincia no resultan inexplotables por falta de ley, 
ni por irregularidad de los criaderos ni por trans­
portes en estremo costosos, ni estamos por con­
siguiente ían lejos, como dice el autor , de poder 
competir con las minas de manganeso rusas, co­
m o todas las minas de azogue del mundo lo es ­
tán de competir con la española de Almadén . 

No ignoro que los minerales de manganeso 
del Cáucaso son de alta ley y pureza, cual no se 
ha encontrado en cantidad hasta ahora en Espa­
ña; pero á mi juicio no son los manganesos ru­
sos los que han puesto fin á las explotaciones de 
este minsral en España, ni que esto demuestre 

cuan lejos está nuestro páis de tomar parte en las 
explotaciones de manganeso, mientras haya de 
competir con el Cáucaso. Nuestra proverbial in­
diferencia á cuanto afecta á los intereses nac io ­
nales, y especialmente á los de la minería, son i 
mi juicio mas bien las verdaderas causas porque 
nuestra gran riqueza manganesífera yace d u r ­
miente esperando que algún extrangero venga 
para adquir i r esos cotos mineros y explotarlos en 
beneficio de su industr ia . 

Esto ha sucedido y sucederá siempre en Espa­
ña, donde es hoy casi imposible hallar quien ex­
ponga un céntimo en negocios industriales de 
cualquier naturaleza por buenos que sean. 

Los minerales de manganeso del Cáucaso son 
en efecto hoy los preferidos, pero sea por lasrazo-
nes que fueren, el clamoreo general en Inglate­
rra es que resultan muy caros y no puede c o n ­
seguirse una importación normal . 

Cónstame además,que una importante casa ex-
trangera que trafica en grande escala en los c i ­
tados minerales del Cáucaso acaba de enviar un 
Ingeniero á visitar varias minas de manganeso 
en Italia, y en la isla de Java; donde asegúrase 
se han descubierto ricos criaderos de mineral 
manganeso. 

Sea de ello lo que se quiera, lo cierto es, que 
á pesar de todo lo que se ponderan los criaderos 
del Cáucaso, los especuladores de minera! de d i ­
cha procedencia buscan minas de manganeso 
por todas partes, y aun á costa de grandes sacri­
ficios en las regiones más apartadas del U n i ­
verso. 

La verdadera riqueza de la zona manganes í ­
fera de la provincia de Ciudad Real, es aun c o ­
nocida de pocoj por razones que sería largo 
enumerar . 

La calidad de sus minerales en manganeso es 
asimismo buena y de^ alta ley, pues de análisis 
practicada en España y en el extranjero, resul­
ta contener de 40 á 69 por 100 de manganeso 
metálico con poca silice y poco hierro. 

Los ricosf minerales de manganeso de esta pro­
vincia, salvo algunas excepciones, están próx i ­
mas á la via férrea M. Z. A. que los puede t rans­
portar á Lisboa, Alicante, Cartagena, Sevilla y 
Huelva. El mineral se encuentra en capas casi 
horizontales de considerable potencia y de gran 
extensión casi superficiales, lo que hace su ex­
plotación sumamente fácil y barata. 

Tales son las condiciones excepcionales de ex­
plotación, sin apreciar lo sano del pais, buenas 
vías de comunicación, jornales módicos, etc. 

La dificultad para algunos estribaría en el 
transporte por ferrocarril de este mineral , hasta 
los puertos de embarque del litoral, pero debo 
desvanecer esa objección. 
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